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Introducción:

El desarrollo de la personalidad del hombre expresa una tendencia a la autorregulación de su propia conducta y de su persona en las distintas áreas en que se desenvuelve. Sin embargo, al igual que los demás procesos psíquicos, particularmente aquellos clasificados como superiores, la autorregulación del individuo es un proceso fruto del desarrollo histórico social y requiere ser formado y estimulado desde las primeras etapas de la vida.

La comprensión de estas necesidades, impone a las investigaciones psicológicas actuales continuar el estudio de los procesos autorregulativos, en concordancia con las teorías más recientes de la personalidad y con los paradigmas educativos contemporáneos, y a partir de un enfoque filosófico que permita la comprensión del hombre de estos tiempos. Todas estas fuentes permitirán aportar elementos explicativos de la evolución de estos procesos desde las edades tempranas y generar los modelos teóricos capaces no sólo de caracterizarlos, sino de fundamentar, conceptual y metodológicamente,  las estrategias formativas para su estimulación y desarrollo. 

De acuerdo a lo anterior, sistematizar y  reelaborar los conocimientos acerca del proceso de autorregulación en busca de su actualización y de la reflexión sobre el tema, son hoy tareas de indudable valor. A ello se añade la necesidad de comprender con mayor amplitud los aspectos relativos a la génesis de este proceso y sus características en  las distintas etapas del desarrollo humano. Por otro lado el estudio de la autorregulación constituye en el presente una importante vía para favorecer la calidad y el éxito de las actividades que el hombre realiza, en la medida en que mejora y se enriquece su desempeño. 

En relación con la actividad de investigación, este aspecto cobra gran relevancia. Las cualidades de un investigador de excelencia aluden a un conjunto de competencias y recursos personales que denotan la profunda necesidad de autonomía, voluntad, persistencia, capacidad para descubrir los problemas y claridad de objetivos para solucionarlos, así como para enfrentar los retos de la ciencia actual. 

En este sentido, se impone el análisis de la autorregulación como una categoría que supera los límites de la Psicología, para convertirse en una categoría filosófica y sociológica, de inestimable valor para analizar el lugar del hombre en la sociedad actual y, particularmente, frente al desarrollo de la ciencia de nuestro tiempo.

En consonancia con esos propósitos, se ha querido presentar en este trabajo algunas reflexiones sobre los precedentes, que desde la perspectiva psicológica y filosófica, ha tenido el estudio de la autorregulación, para ubicar de alguna manera el origen de su comprensión y de la valoración de un proceso esencial para el desempeño propiamente humano. De igual forma, se pretende mostrar ideas que argumentan la importancia de la formación de un proceso como este y de su lugar en la actividad de investigación, como herramienta psicológica del investigador científico.

Estas reflexiones son frutos de una línea de investigación centrada en el estudio de la autorregulación y que ha sido interés personal en los últimos años. En los momentos actuales constituye una intención encontrar una salida práctica de estas investigaciones en la formación de educandos y profesionales de distintas áreas tales como docentes y trabajadores de empresas, situación que ha motivado la generación y aplicación de un programa de formación
 que materializa algunas de las reflexiones que se presentan a continuación.

Antecedentes del estudio y comprensión de la Autorregulación.

El estudio de la autorregulación, su conceptualización y nominación corresponden básicamente al siglo XX. Es un proceso cuyo estudio está ligado al desarrollo de la ciencia psicológica y al desarrollo de la sociedad contemporánea que exigió una nueva manera de entender las posibilidades humanas frente al progreso social y tecnológico. 

Sin embargo, aún cuando se conocen más claramente los precedentes inmediatos al dominio en la Psicología de este término, valdría la pena explorar si su contenido era ya objeto del pensamiento filosófico anterior al establecimiento de la Psicología como ciencia independiente.

 Las concepciones psicológicas aparecieron no sólo estrechamente vinculadas a la disciplina filosófica, considerándose incluso como parte de ella (filosofía mental, tratado sobre el alma, etc.), sino que hasta el momento en que se constituyó como ciencia experimental independiente, sus antecedentes aparecen contenidos también en las ciencias naturales, básicamente la biología y la medicina, y de igual forma ligados a otras ciencias como la pedagogía y la sociología.

De cualquier manera, si nos remontamos a las civilizaciones antiguas, encontramos ya intentos explicativos a las direcciones del comportamiento del hombre y los mecanismos que lo orientan.

En el llamado Tratado teológico de Menfis (finales del cuarto milenio a.n.e. en Egipto) citado por Yaroschevski, 1985, p.19. aparece una explicación del mecanismo de la actividad psíquica . El dios Ptah, creador de todo lo existente creó la vista, el oído, el olfato para que transmitieran una comunicación al corazón y éste es quien permitiría alcanzar toda la conciencia. "En este mecanismo, los órganos periféricos estaban unidos al órgano central (corazón) del cual partían la conciencia y el lenguaje.

En otras culturas como la china o la hindú también se consideró el corazón como órgano principal de la actividad psíquica, responsable de los pensamientos y de las otras funciones psíquicas, como las relativas a la acción. Sólo más tarde aparece el esquema "céntrico del cerebro".

El desarrollo del conocimiento científico-naturalista sobre el organismo humano y la necesidad de explicar los procesos espirituales y sus relaciones con el cuerpo humano condicionó el origen de nuevas escuelas filosóficas.

En China, las escuelas que se formaron a mediados del primer milenio a.n.e. expresan estas concepciones, desde el ángulo ético. Para el interés de este trabajo podría destacarse el confucionismo, escuela fundada por Confucio (551-479 a.n.e.) quien opinaba que las circunstancias externas son las que corrompen al hombre que es bueno por naturaleza; por lo que es necesario eliminar las influencias nocivas del medio formando la capacidad para la autorregulación, la introspección y el perfeccionamiento interior.

Aunque la autorregulación aquí va en el sentido de concentración hacia el interior y dirección por las fuerzas o cualidades internas heredadas, lo cierto es que se da espacio al hombre como individuo con lugar propio y posibilidades de regular por sí mismo, más íntegramente su propio ser, a partir de la autoprofundización. Se tocaba una arista, aunque lejos de nuestra concepción actual, pero importante en la misma: el autoconocimiento. 

Otro atisbo explicativo de los mecanismos regulativos se encuentra en la llamada psicología de la antigüedad o más bien filosofía antigua, en ideas de pensadores griegos como Platón, quien dijera que la conducta del hombre, puede explicarse bien partiendo de la causalidad física (sistema del organismo, correlación de los huesos, músculos, venas, etc., o bien partiendo de la capacidad de la "elección voluntaria".

Sin embargo, fue Anaxágoras, que en posición diferente a Platón, quien buscando criterios objetivos de racionalidad propusiera el principio de la regulación y organización en su idea del determinismo, idea que fue más allá del principio de la necesidad y la causalidad y aplicada no sólo respecto a la naturaleza física, sino también a la actividad psíquica (criterio del ordenamiento).

Otro de los más notables pensadores del mundo antiguo Sócrates, a través de su método basado en el cuestionamiento analizó los problemas de la teoría del conocimiento, la ética, la política y la pedagogía. Su principio esencial giraba en torno al presupuesto de conócete a ti mismo, lo cual constituyó una de las primeros momentos del uso de la introspección, aunque para él no significaba sólo proyección hacia lo interno (vivencias y estados de conciencia). Sócrates entendía el conocimiento de sí mismo como "análisis de los actos y de las actitudes, de las valoraciones morales y de las normas de la conducta humana en las distintas situaciones de la vida. Esto condujo a una nueva concepción sobre la esencia del alma. Si los sofistas tomaron como punto de partida, no la actitud del hombre ante la naturaleza, sino ante los demás hombres, para Sócrates lo fundamental era la actitud del hombre ante sí mismo como portador de cualidades intelectuales y morales". Yaroschevski, M. G., 1985, p. 40 y continúa:

"Se hizo evidente que era imposible hacer coincidir la explicación naturalista del alma, con fenómenos tales como la capacidad del hombre para pensar en conceptos abstractos, su aspiración a fines elevados y la adopción de decisiones en correspondencia con la voz de la conciencia. Pero es que estas capacidades existen realmente formando el conjunto de cualidades particulares del hombre. En ellas centró su atención Sócrates y consideró bajo el término "alma", fundamentalmente, las cualidades psíquicas del individuo, inherentes a él como ser racional que sabe actuar conforme a los ideales morales". Ibídem.

Sócrates enfatiza el lugar del conocimiento en la regulación de la conducta, en su manifestación. Pero, no sólo el conocimiento de la realidad natural física, particularmente destaca el conocimiento de cualidades propias, inherentes como ser racional y podríamos considerar este elemento un precedente en la explicación de los componentes metacognoscitivos de la autorregulación.

Aunque en el pensamiento psicológico y filosófico antiguo, los conceptos y categorías centrales del pensamiento científico-psicológico actual no se habían creado, sí es posible detectar una visión de problemas de esta ciencia que comenzaban a descubrirse. En el caso de la autorregulación, hemos querido presentar algunos ejemplos del interés, que denotan la inquietud por explicar las direcciones de la conducta humana, del comportamiento del ser, de los mecanismos reguladores del hombre en una expresión distante del concepto actual, pero sí precedente en un sentido histórico y filosófico.

A pesar de que el hombre continuó buscando explicaciones a los fenómenos psíquicos, no se destacan avances del pensamiento psicológico hasta muchos siglos después y es en el siglo XIX que se crean las bases para el surgimiento de la Psicología. A partir de su segunda mitad, se desarrollaron un conjunto de corrientes psicológicas, que tuvieron premisas importantes tanto en las investigaciones científico naturalistas, como en las teorías filosóficas sobre la actividad psíquica. Entre estas últimas podríamos mencionar el positivismo, el irracionalismo, el voluntarismo, las corrientes materialistas, hasta devenir en la teoría materialista-dialéctica sobre la psiquis y la conciencia.

Algunos autores (ver Pantoja, Luis. 1989, p.23) opinan que en el orden histórico de la psicología hablar de autorregulación supone referirse previamente a la modificación de conducta como su contraparte precedente. Esta tecnología fue fruto del movimiento conductista en la psicología, por lo que podría explicarse el origen de este término a partir de su surgimiento, ya sea como evolución del pensamiento de sus representantes, como por la oposición a sus principales concepciones.

Pero no sería consecuente en este análisis histórico si obviara otros precedentes relevantes en el desarrollo de la psicología. En efecto para el surgimiento de la modificación de conducta y con posterioridad la autorregulación fueron de suma importancia el funcionalismo y el condicionamiento de Pavlov.

El funcionalismo adquirió su máximo auge en los E.U. con W. James y una de sus dimensiones importantes fue el pragmatismo. Esta Psicología respondió a las características de los investigadores de la conducta en los E.U., empeñados en aplicar los logros de esta ciencia en la práctica para responder a los ritmos acelerados del progreso industrial. "Ellos crearon el culto al practicismo, al carácter emprendedor y al éxito personal"..."así surge el funcionalismo cuyo programa estaba determinado por la tarea de estudiar de que manera el individuo se adapta al medio cambiante con la ayuda de las  funciones psíquicas y por encontrar los procedimientos de adaptación más efectiva posible" (Yaroschevski, M.G., 1987, p.135)

Con este autor aparece una importante idea para la autorregulación, el autocontrol de las emociones a partir de la fuerza de voluntad. Para James la conciencia constituía un instrumento de adaptación que podía filtrar y seleccionar los estímulos, confrontarlos y regular la conducta frente a situaciones nuevas.

A pesar del énfasis de esta Psicología en la acción y la relación de la conciencia en su determinación, cuestión importante en el mecanismo autorregulativo, la capacidad de regular la conducta externa no pudo ser suficientemente explicada.

Como consecuencia de la debilidad del funcionalismo y las necesidades de desarrollo de la Psicología, la búsqueda de nuevos problemas, métodos y objetos de estudio surge el conductismo, cuyo objeto central fue la conducta y no la conciencia como hasta el momento. Este movimiento se sustentó en las corrientes filosóficas positivistas y mecanicistas y optó por el método objetivo basado en la experimentación y la observación de la conducta como un hecho objetivo.

El conductismo se aplicó en la clínica psicológica, la educación, la psiquiatría, pero rápidamente sus presupuestos teóricos y prácticos sustentados en la manipulación externa de la conducta fueron objeto de fuertes críticas, tanto por el abandono del estudio de los procesos psíquicos internos, como por los conflictos éticos que generó su aplicación. Se argumentó que ningún científico podía controlar el ámbito vital de las personas en aras de sus métodos científicos. Además, la esencia de su teoría y de sus métodos negaba la naturaleza misma del hombre, su libertad y dignidad.

Se impuso una respuesta a estos presupuestos. De hecho, en el propio movimiento surgen posiciones más flexibles y autores como Bandura (ver Pantoja, L. 1989) hablan ya de autorregulación y autocontrol como medio de comportamiento aprendido a través de la imitación de conductas sociales interiorizadas. A pesar de que estos neoconductistas recurrieron a la autorregulación como una respuesta a la modificación de conducta, éste mecanismo fue entendido como una técnica personal de regulación conductual. Sólo en el futuro serían comprendidas nuevas aristas del proceso.

La corriente humanista introdujo aspectos relativos a las necesidades y tendencias internas de autorrealización.  Sus autores sustentaron una teoría de la personalidad basada en el desarrollo de la personalidad madura  (Allport, 1965),  en las tendencias de autoactualización o autorrealización (Rogers) y en el criterio de que la realización personal podía ser considerada una importante necesidad humana (Maslow). En sentido general, los presupuestos de estos autores suponen un enfoque funcional de la personalidad y la consideración de que el crecimiento personal depende del propio individuo y no de los condicionamientos y reforzadores externos. Aunque obviaron el papel de las determinantes sociales sus posiciones constituyeron una respuesta a la Psicología Conductista .

Sólo autores de la Psicología soviética apoyados en el materialismo dialéctico pudieron explicar el desarrollo de los procesos psíquicos superiores y en particular de la autorregulación, partiendo del análisis de la determinación histórico- social de estos procesos, su desarrollo y complejización evolutiva, la relación de lo interno y lo externo, entre otros aspectos. Vale destacar las posiciones de la teoría histórico-cultural en estas explicaciones a la que haremos referencia posteriormente.

Pero el desarrollo más reciente de este proceso ha tenido también origen en la búsqueda de mecanismos análogos de la cibernética, que explican los sistemas autorreguladores y automatizados y que han sido extrapolados para explicar mecanismos reguladores humanos.

En el presente falta aún mucho por lograr en la explicación y comprensión de este proceso para lo cual se requiere necesariamente de un profundo análisis histórico-filosófico.
 ¿Qué teorías y enfoques psicológicos han permitido en el estudio de la autorregulación en el presente?

Una de las teorías generales de base, elegida para realizar este trabajo, constituye  el enfoque histórico cultural; que fue generado por Lev S. Vigotsky y desarrollado por sus seguidores, tanto por discípulos directos entre los psicólogos soviéticos, como autores de otras naciones, entre los que se destacan españoles y norteamericanos, así como por autores de nuestro país.

El empleo del enfoque histórico cultural como referente para la elaboración de este trabajo, favorece una comprensión de la lógica histórica y social de la autorregulación y la búsqueda de explicaciones desde una perspectiva genética, así como su análisis desde una posición dialéctico materialista, teoría filosófica en la que se sustenta. Este enfoque teórico posibilita una comprensión de la autorregulación en movimiento y que el proceso en cuestión, pueda ser proyectado desde sus raíces hacia el futuro y se pueda captar y entender en sus relaciones histórico-sociales, genéticas y transformativas.

Otro enfoque constituye basamento indispensable para estas reflexiones: el enfoque personológico. Tomar como uno de los soportes teóricos de referencia al enfoque personológico implica entender, consecuentemente, la interrelación y unidad de los procesos psíquicos en el desarrollo de la personalidad, es decir, tomar el principio de la integración de los procesos psicológicos tanto afectivos como cognitivos en un marco integrador que es la personalidad y por tanto comprender la autorregulación como un resultado de dicha interrelación, fruto a su vez de las relaciones sociales.

Por otro lado, este enfoque ofrece las herramientas para entender la relación entre la personalidad y la persona, en la formación y desarrollo del proceso autorregulador y comprenderlo en ambos planos de expresión. 

Entre  otros presupuestos  que enriquecen la línea de pensamiento de este estudio,  están  algunas ideas básicas del enfoque crítico reflexivo que brinda los puntos de vista para profundizar en la naturaleza del desarrollo y de la actividad humana, en el carácter activo de ese desarrollo y, por tanto, en entender la autorregulación y la actividad autorregulada, como fruto del pensamiento crítico-reflexivo- creativo y como resultado de una actitud autoconstructiva y de implicación personal en las distintas áreas de la vida. Este enfoque será mucho más integrado en trabajos posteriores. 

En concordancia con estos enfoques, quedan expuestos a continuación un conjunto de principios psicológicos esenciales  que han orientado este trabajo:

1. La unidad de lo cognitivo y lo afectivo. Considero importante explicitar este aspecto pues en el estudio de la autorregulación se reconoce  la unidad e interrelación entre los aspectos y procesos cognitivos y afectivos de la personalidad.  Esta unidad y armonización se aprecia en la medida en que el papel de las direcciones motivacionales, se vincula a aquellos aspectos cognitivos y metacognoscitivos que permiten la elaboración y representación de estas  direcciones y su conversión en metas y proyectos concretos. 

2. Principio de la Personalidad: implica considerar el importante rol que ella juega en la autorregulación de la persona, en tanto constituye el principal nivel de integración  y armonización de las formaciones psicológicas de mayor complejidad que participan y determinan la autorregulación. 

3. La relación entre lo individual y lo social: este es un principio básico si  se parte de concebir que la autorregulación es una resultante de la interrelación de la regulación interna y externa, el niño necesita inevitablemente de la dirección de los adultos y sólo gradualmente alcanzan el nivel de desarrollo psíquico y los recursos que les permiten autorregularse.  En el análisis de este proceso se materializan distintas dimensiones de la relación entre lo individual y lo social: en la interrelación de los polos control interno-control externo,  en la integración de los intereses individuales y sociales o grupales, entre otros aspectos.

Junto a los presupuestos anteriores se toman como punto de partida un conjunto de principios histórico-filosóficos que exponemos en lo que sigue:

1. Principio del historicismo. Supone que se estudien los fenómenos (psicológicos) a partir de un nexo histórico-fundamental, que se analiza considerando cómo surgió en la historia, cuáles han sido las etapas fundamentales que ha atravesado en su desarrollo, hasta su devenir actual, lo que posibilita analizar el por qué de su necesidad en el presente y en el futuro.

Esta cuestión ha sido fundamental en la comprensión de la necesidad histórico-social del estudio y formación de la autorregulación partiendo del análisis filogenético y ontogenético en el desarrollo de este proceso y enmarcando ese desarrollo en un contexto actual y el advenimiento del futuro del hombre.

2. Principio de la determinación social e histórica de la psique. Se asume la naturaleza social de los fenómenos psíquicos, entendiendo que lo determinante de lo verdaderamente humano en el hombre constituye la actividad con los objetos a través de los vínculos sociales y la comunicación humana, donde el lenguaje constituye un mediador particular para la creación de los instrumentos de trabajo y para la formación de estructuras psicológicas nuevas. 

3. Principio del reflejo: se reconoce la naturaleza refleja del pensamiento, en el sentido de reconocer como el objeto real del conocimiento científico la realidad física y social circundante. La  realidad psíquica es una expresión de la interacción histórico-social del hombre con el medio, pero no se trata de reflejo tácito, es reconocido el papel activo del hombre en la construcción del conocimiento propio y de sus representaciones del mundo, y la existencia de mediadores en la conformación de los mismos.
4. Papel de la práctica. La fuente del pensamiento, y del pensamiento científico no depende de sí misma. Es primordial la interacción con el objeto. "No es el pensamiento "puro" al contemplar o construir los objetos, el que materializa la comprensión de la realidad, sino los seres sociales capaces de modificar y crear el mundo ideal, solo porque lo modifican realmente en la práctica". Yaroschevski, M. G. 1985, p.7.

¿Por qué es importante el estudio de la autorregulación?

En un plano macrosocial, el creciente avance científico de la humanidad y los continuos descubrimientos relativizan cada vez más la verdad del conocimiento.  En otras palabras, la información que maneja la sociedad cambia con rapidez, los conceptos se perfeccionan y aplican de múltiples maneras por lo que resulta mucho más favorable que las personas aprendan a aprender, a conocer, a pensar y no que se pretenda enseñar un cúmulo de información que puede caducar en breve tiempo. Decía Mahdi Elmandjara, profesor de la Universidad de Rabat que el cambio no es un factor nuevo en la historia de la humanidad... ¨lo que sí es nuevo es el ritmo de este cambio, que ha reducido en gran medida el tiempo de adaptación¨ (citado por Lamborda, J. (s/f).

Estas necesidades en manos de los sistemas educativos se convierten en inquietudes y dudas acerca de cómo preparar a las nuevas generaciones que asumirán los continuos desafíos del nuevo milenio. La persona, el niño de hoy que será el joven o el adulto del mañana, tiene que estar suficientemente capacitado para asumir las transformaciones de su realidad, contar con los mecanismos, habilidades y potencialidades que le faciliten adaptarse con flexibilidad y apertura a los cambios inevitables.

Esa adaptación no puede ser pasiva, ni lenta ; exige de dinamismo y de la facultad de aprender por sí mismo, del dominio consciente de sus recursos para construir sus objetivos de acuerdo a las diversas situaciones, para definir los procedimientos necesarios y emplearlos, contar con los medios para evaluar las condiciones circundantes y la suya propia, y para esto los individuos deben ser entrenados y preparados desde pequeños.

De cualquier manera, lo más importante es que las demandas de la vida actual, de una sociedad contemporánea globalizada, imponen un régimen de cambio y desarrollo que inevitablemente afecta al individuo en el desarrollo de su vida.  Los progresos acelerados en las comunicaciones, en la ciencia, en la tecnología requieren de personas adaptables al ritmo del desarrollo del mundo y nuestro país no está excento de afectarse por esos cambios.  Así que un individuo preparado, podrá insertarse por este camino de desarrollo y parte de esta preparación implica el dominio de nuevas actividades, la capacidad de regular sus direcciones futuras, de ser flexible al crear sus modelos de acción y de ajustarlos a las nuevas actividades que se realizan en la realidad de hoy.

La regulación social general de cada actividad que hace el hombre actual es sumamente difícil pues el manejo de computación, de Internet, entre otras vías de acceso a la información constituyen posibilidades amplias de dominio sobre esta y de su uso que sólo el control individual  puede regular en un momento dado.

Se necesitan personas capaces de autorregularse frente a la incertidumbre del mañana y de responder adecuadamente por sus actos. Aunque este punto tiene un matiz más profundo desde lo ético y lo filosófico, no es mi intención abordarlo con más detalles en este trabajo.  Sólo recalcar que de alguna forma la época actual y el curso del nuevo siglo imponen la necesidad de un estilo de vida, que desde la participación responsable y la independencia individual, permita el acercamiento social de las personas y el progreso de toda la sociedad. En este sentido una persona autorregulada deberá también interiorizar determinados valores que le permitan autodirigirse por principios justos, moralmente congruentes con los mejores valores de la sociedad.

En esta dirección, a nivel social este proceso constituye un mediador importante par el desenvolvimiento de las relaciones sociales. Un individuo capaz de autorregularse responde de mejor manera al progreso social.  Pues puede actuar de acuerdo a los patrones sociales con un grado de independencia que garantiza desde lo individual una participación responsable y coherente con los intereses sociales.

En este sentido, debe existir sintonía entre las direcciones sociales e individuales para que la regulación de la persona coincida, al menos en lo general, con los principios y normas que regulan el funcionamiento de la sociedad, en sus distintas esferas: moral, jurídica, política, etc., lo que está lejos de constituir una posición pasiva y conformista en las personas, sino una actitud  crítica y  creativa en la asimilación de los patrones sociales, que le permita armonizar conscientemente sus necesidades individuales, con el contexto social en que esté inmerso y realizar sus aspiraciones

En el nivel de la expresión de persona hablar de autorregulación tiene diversos aspectos importantes. Si se analiza desde algunos de los componentes que integran y concretizan este proceso, referirse a la persona autorregulada significa alguien capaz de orientarse en lo que hace y piensa, que está en condiciones de anticipar  y controlar los procesos, procedimientos y estrategias que emplea, tanto cognitivamente como en su conducta, se trata de alguien que evalúa con criterios propios sus acciones y que puede corregir y perfeccionar sus pasos y por tanto, su manera de ser y actuar. Pero, esencialmente, se trata de alguien que dirige con elementos propios su realización personal, que emplea recursos para ocupar el lugar a que aspira en sus distintas áreas vitales.

Sería difícil imaginar la persona crítica, reflexiva, creativa y autónoma que carezca de una capacidad autorreguladora, pues precisamente, los juicios valorativos, las decisiones, la producción y generación creativa, la solución y  formulación de problemas,  la reflexión son regulados por el sujeto y a su vez permite la realización de la propia autorregulación.

En general, la regulación que hace el individuo sobre  sus procesos cognitivos, afectivo-motivacionales y sobre su conducta es fundamental para el éxito en 

cualquiera de las áreas vitales en que se implique.  

Lugar de la Autorregulación en el desarrollo de los investigadores científicos y en el desarrollo de la ciencia.

De alguna forma, en los párrafos anteriores se ha resaltado el papel de la autorregulación en el desempeño del hombre en las actividades que realiza. La actividad científica no es una excepción y en sí misma exige de quien la desarrolla una dirección consciente, claridad de objetivos y metas precisas que se traducen en resultados, que deben ser controlados y evaluados de acuerdo a la aplicación de un método científico y de procedimientos coherentes con dichos objetivos.

En esa dirección el investigador necesita no sólo regular este proceso, sino autorregular sus acciones a partir de referentes teóricos dados en sus propios conocimientos, a partir de sus motivaciones, de la representación de los objetivos que debe a alcanzar, de valores propios que deben incluir la claridad del beneficio social de lo que hace,  de un conocimiento acerca de los recursos que posee para investigar, de sus  limitaciones y fortalezas, entre otros aspectos.

La autorregulación permite que el investigador tenga conciencia de su propio papel, de las consecuencias de sus acciones y pueda tomar decisiones como resultado de la reflexión y la autorreflexión acerca de su labor y  de la representación e imagen que tiene de sí como investigador. Pero, todo ello no significa que esto suceda en un plano puramente individual, es la interacción social la base del desarrollo de este proceso, pues las direcciones que se traza el investigador surgen de un análisis de problemas concretos y de las vías para solucionarlos, a partir de la valoración del impacto social de los mismos, de la experiencia acumulada, de las demandas  sociales o de la ciencia en cuestión. En otras palabras surgen del diálogo científico, crítico, de la relaciones interactivas en el grupo de trabajo y con la comunidad científica en general.

Un científico autónomo, autorregulado e independiente puede ser mucho más creativo en el descubrimiento y solución de esos problemas porque no espera a que les sean dados o impuestos, sino que entre sus metas está justamente, tener una posición activa respecto a ello. Esta postura impacta positivamente el desarrollo de la ciencia actual y de las ciencias sociales en particular que tiene ante sí los efectos de las continuas crisis en las esferas humanas y los innumerables retos del progreso tecnológico, que continuamente acelera los momentos de cambio y deja sin respuesta inmediata fenómenos de todo tipo. 

El investigador autorregulado es más capaz de plantearse proyectos investigativos y de participar con más eficiencia en la determinación de las políticas científicas, pues parte de la reflexión, de mejores disposiciones motivacionales, de la libertad de opinar, enjuiciar y controlar, entre otras cuestiones  En esta medida se sentirá más pleno y responsable con sus resultados y las consecuencias de estos. 

Formación de la autorregulación en el investigador científico.
El carácter histórico y social de los procesos psíquicos superiores determina que sean educables y que podamos hablar de su formación y desarrollo. En esa medida, es posible aceptar que el investigador y  las personas que hacen ciencia, puedan desarrollar su capacidad autorregulativa como una cualidad relevante para la calidad de este despeño y el mejoramiento de las formas de investigar

De esta manera estamos abogando porque la posibilidad de autorregulación sea objeto de la enseñanza, como preparación del futuro investigador o como parte de su desarrollo profesional, tanto del investigador joven, como de aquellos que ya tienen más experiencia.

La autorregulación y los mecanismos de control se reconocen en los momentos actuales como competencias importantes de tipo general y de carácter transversal, necesarios para el desempeño laboral y para la realización exitosa de cualquier actividad profesional. La actividad científica, por sus características y exigencias, requiere de estas competencias y procesos con amplitud.

Con tendencia creciente, la formación por competencias y como parte de estas, la autorregulación se considera una vía de formación del profesional científico, considerado agente fundamental en el proceso de cambio y desarrollo de la ciencia.

La reflexión de los investigadores acerca de la investigación que realizan y la autorreflexión acerca de los recursos propios que pueden emplear, así como su lugar  y direcciones como investigador en los diferentes proyectos constituyen pasos esenciales para un desarrollo posterior. En esta dirección la formación eficiente del mecanismo autorregulador dependerá en buena medida de las posibilidades de reflexión personal y grupal, de la apertura al diálogo crítico, que permita el análisis de las problemáticas y aspiraciones, para luego tomar decisiones autónomas.

Probablemente en esta dirección pudiéramos relacionar la formación de la autorregulación en el científico con lo que en la literatura científica y educativa se ha denominado formación del profesional reflexivo. Donald Shön, citado por Guash, J, 1999, refiere que el concepto de profesional reflexivo alude "a una persona que con independencia de dictados externos, bajo su responsabilidad y apoyada en sus conocimientos y experiencia profesional desarrolla un trabajo práctico cualificado dentro de la profesión que corresponda" p.81

J. Dewey (Ibídem) destaca que los profesionales reflexivos deben dirigir sus acciones, anticipándolas y planeándolas de acuerdo a sus fines y perspectivos, lo  que les permite tomar conciencia de  sí mismos en su propia acción. Este planteamiento está directamente referido a la capacidad de autorregulación como cualidad del profesional reflexivo y por tanto del científico reflexivo.

La reflexión acerca de la acción investigativa, sobre sus perspectivas, desarrollo y resultados es una clave importante en el desempeño autorregulativo del investigador, pues se hace imprescindible para controlar el proceso mismo de investigación y evaluar su calidad y eficiencia en la medida en que se autoevalúa y evalúa la coherencia y correspondencia entre los objetivos y los resultados científicos que va alcanzando, así como la correspondencia y efectividad de los métodos.

La formación de la autorregulación como una competencia del investigador aparece estrechamente ligada a la formación de la persona y del profesional reflexivo de alguna manera porque en ambas direcciones el objetivo final es que la persona  como sujeto de cambio pueda transformar la realidad y autotransformarse, a la vez que logra el autoperfeccionamiento sistemático para descubrir y resolver problemas concretos con autonomía, responsabilidad consigo mismo y con la sociedad y se prepara reflexiva y creativamente para lograr una práctica investigativa de calidad.

Valoraciones finales

El trabajo que aquí hemos presentado es sólo un punto de partida para investigar y abordar las cuestiones relativas al análisis histórico filosófico de la autorregulación y su comprensión actual como importante proceso humano, que por su complejidad ha sido calificado como una competencia esencial para el desarrollo de la persona.

He intentado reflexionar acerca de cuestiones de interés, de las cuales quisiera sólo puntualizar el lugar que el desarrollo de la autorregulación ocupa en la formación del  hombre de estos tiempos y por consiguiente del científico de hoy. El desempeño profesional y vital de la persona, inmersa en el dinámico mundo actual exige cada vez más capacidad de adaptación activa y creativa y preparación para implicarse con posturas propias en las nuevas relaciones sociales. El desarrollo de la autorregulación permite afianzar los valores de respeto a la dignidad y libertad humana, al derecho a su autodeterminación y participación social, así como del desempeño autónomo. Se precisa profundizar y dar continuidad a estas e ideas y encontrar nuevas vías de aplicación práctica.

 Recomendaciones

· Profundizar desde las ciencias sociales  en la búsqueda de nuevos métodos y procedimientos para el estudio de la autorregulación.

· Crear metodologías nuevas para aplicarlas en la formación de investigadores en el desarrollo de la autorregulación (búsqueda de impactos prácticos en el desarrollo profesional).
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